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-Zas! gritó Mondoñedo, le has roto el hueso del utei 
Cuevas logró afianzar el pie de su adversario y dió en 

con Santiago Gonza.lez. 
Santiago Gonzalez tiró con tal fuerza un mechan de la 

llera de Felipe Cuevas, que lo dejó tonsurado. 
Era tal la algazara, que el gefe del departamento ac · 

calabozo. 
-No hay que mezclarse, dijo Mondoñedo, deje m,ted q1¡it, 

ga el duelo, esto l!i lógico. 
-Aqui no hay lógica, selíorei¡ si continúan usted 

consigno al juez de turno. . 
-Eso es otra cosa, dijo Felipe con el ojo como una v 

yo estoy ncostuinbrado 111 loe Estados-Unidos á respe 
policia.. 

-Lo mismo yo, dijo Santiago algo alarmado por la 
za; cedo ante la autoridad, y perdone si no sigo hablando 
que tengo una quijada hecha peda1.os. 

El alcaide llegó al calabozo. 
-Señor de Mondoñedo, está usted en libertad; puede 

salir con sus amigos. 
Fué tal la alegría de los estudiantes, que olvidaron 

babia pasado y se abrazaron como buenos amigos. 
-Estam08 de fortun&, observó Cuevas, la ropa no ha 

do lesion alguna; en CU8.llto al pellejo se remienda solo. 

IV, 

Varias personas de influencia se acercaron al minisUO 
licitar la libertad de Mondoñedo; pidiéronse los d 
presenta.dos por el alcalde, y resultó que uno de ellos e 
ta de las beatas y la distribucion de turnos para velar 
simo, y el otro papel el programa de los Deaaqravios, COD 

ta de los sócios de la hermandad. 

• 

CAPÍTULO XVI. 

Donde. se demuQStra que entre los preparativos de una boda y sa ' 
celebracion, hay concordancia g1llega. 

I. 

Eloiaa Mona era nna d l .¡· • ba en. . . e ?'9 pei as mas brillantes que ostenta-
~ :ro.ua la dL~tmguida sociedad de México. 

P
ro~Ulilda . en su trato, refinada en sus modales,. dotada de un¡¡, 

mmpatia y de · t 1· · su torno lo una m_ e 1genc1a despejada, giraba en 

El 
. mas granado de la Juventud elegante 

Olla hab" . . 
de pn·.... la VJsto pasar tí los hombres como nube~ fugitivas 

~ ... vera· no h b' • 
cariño L._ta' ª 1ª sentido la emocion intensa del primer 

' Ulll! que su · d d • de un 8tl eMe . mua ª e águila se posó en la frente 
la ªlll'eOla del pe1oaal'. _dotado del prestigio de la fortuna y de 

romanticismo. 
áftuel lleaibre oél b 

loe llll • -¡¡,_,,_ , ' e. re por sus aventuras en Europa, sus due-
-W1U01-Umdos s odº l'd el ~r"""' .>...L:. • ' us pr iga I ades en .América era 

-.-•U1&&fl'o.J&r el · ' virgen de ..... _
11

_ • pruner rayo de amor en el cora.zon 

E 
. ,._.. cnatura. 

10181 amaba has · · ta el delmo, y se creía correspondida. 



• 
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Decirle á aquel ángel de pureza y amor, todo es 
cariño es una sombra que dura menos que lo. palabra 
to hubiera sido asesino.rlo.. 

1

Vivia bajo el dosel purísimo del cielo, sin celos, : 
tudes y acaricio.ndo lo.s imágenes que atravesaban ~ 
atm~fera azulada de su pensamiento, esos ángelee · 
cuyo vuelo se percibe en el cielo del corazon, y batir 
y humedecerlas en las linfas :_trasparentes del alm~. 

Eloisa o.maba con el core.zon y con el pensauuen 
motores del espíritu humano. 

• Creia, porque el amor sin la fé es el cre~úsculo 
razon, la niebla al traves de la vida, haciéndola o 
lancólica. 

Llamaba al ángel de la belleza para sacudir esa 
zos sobre su espalda y su garganta, y el ángel ence 
pilas, y entibiaba su aliento, y agitaba ~l seno _de 
daba un tinte bellÍl!imo á todo aquel ser hechicero 

tador. 
Eloisa veía cercano el momento en que su amante 

sentarla en las aras del Creador para jurarle entre 
del incienso y de su corona de azahares, atmósfera 
de la tierra en un solo aliento, que su amor seria e 

II . . 

A.que! hombre, amado con tanto ardor y sin 

Fernando Moneada. 
El jóven calavera, acostumbrado á ~sti:ujar el 

mujeres, y destituido de aquellos sent1m1entos q 
hombre un ser digno en el mundo de la verdad Y 
nes, habia perdido en el torrente de la disipacion 
alma. Sentia halagado su orgullo con los amores . 
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tenta1-, ~ sin embargo, daba lo.rgas al asunto del m11trimo­
io¡ 111 btunl sufria un desfalco terrible, sus compromisos 
umentaban, y el juego conbumia sus cuantiosas rentas. 
La esperanza de salvacion era Eloisa; aceptaría su enlace en 
podrtr moment.o de la bancarota, y ese estaba muy próxi­
o ei ao et que yá había lleg,ido. 
D. Fernando con«:_ bió algo de amor por RO!la; creia que la 

ija de un comerciante arruinado tendria que aceptarlo tarde 
temprano, y resuelto á esperar, mantenía en vivo fuego los 
ores de aquella inocente, á quien destinaba al sacrificio del 

8llellgalio. 

Roea no hábia recibido esas primeras impresiones que dejan 
el alma las palabras 11antas de una madre. 
Entregaila al cuidado de mujeres extrnñM, no conocía el 

mor sublime de la hija al ser que le ha dado vida y aliento. 
En el colegio se hizo egoista; conocedora despues del fatal 

lo de su nacimiento, vivia triste aparentando desconocer 
qte tanto la molestaba. 

De ,ueJia situacion sacó una esperanza que halagaba pro­
te su orgullo: quiso ser legitimada y ostentar el nom­

de loe Borbones. 

Cabrera •~ba , sus pretensiones y ya lo. hemos visto 
kaveear · 'ed ~ uu o las turbulentas ol11B del océano, llegar á las 

:YII PMraearias Y hacerse el agente mas activo de la in ter­
~·':°' siempre que el movimiento convirgiese hácia el cen­
"" • ambiciones. 

'- ..._ en don Femando el título, su cariño era una de . . 
• 

18P1r&e1on y orgullo en la que entraba tambien la 7!:.. ft un amor inesplicable, pero al fü, era u~ amor. 
ti en alertos corazones es un elemento de destruccion 

•,- -i.;~_.,_ la mar · · · 1 · ' te. --;---.u, 8!empre mqmeta, a sirte amena-

Eloiaa por el . 
contrano, aspiraba solamente al cariño del 
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hombre ó. qu:en adoraba, era el sueño de flores de 
corona de azucenas ciñendo el alma virgen de la e 

El alma de don Feruando estaba suspendida entFt 
el océano. 

El cielo podia enturbiarse y desprender el rayo; 
actitud de tormenta, el mar abriria lln profundo 

pies. 

III. 

En esta crisis terrible llegó la noche aquella, en 
diante Felipe Cueva.s, sin mas razon que el espi · 
a0ertó á. dar nna estocada al conde del Jaral 

Don Fernando estaba en su estudio disponiendo 
y se notaba en él cierto fondo de malestar inespli 
estaba pálido y sus ojos velados por unas ojeras p 
se comprendía que la noche la habia pasado en ve 

Efectivamente, el conde sentado á una mesa de 
su fortuna al azar, y su fortuna voló como el humo 

cion. 
Acobardado ante sus compromisos imposibles ele 

optó por el matrimonio y se decidió á verificarlo co 
Eloisa Mons, creyendo que Rosa no podria ent 

acontecimiento. 
Mondoñedo llegó á la casa del conde, y con su 

da familiaridad, se acercó §. su amigo dándole un 
el brazo. 

-Cuidado, que me haces mal. 
-Qué te ha pasado1 
-Nada., es una. ligera herida 

noches. 
U na sospecha cruzó por el corazon del estudianta: 
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-Y dónde aconteció esa desgracia? 
-Pst! llamM desgracia á uh ligero rasgun-ol D . 1 1 . · • emomo. o 

oy por bien empleado con el susto que llevó ese nmjadero. 
AJ~ello DO era sospecha, era la realidad; Mondoñedo procu­
~~ular cuanto pudo, por no hacer entrar al conde en sos-

-Conque se aturrulló tu heridor? 

El;u:_ llO respondió, ocupado como estaba en el arreglo de 

-Y es de gravedad? insistió el estudiante. M!t: ha_en~onad~, ~arece que era. hoja de .verduguillo. 
. o mntíó opr1m1do su corazon por una mano de 
erro. 

-Vamos, ~o~tinuó don Fernando, ayúdame, que ten o ue 
te una nol.icia muy impo~lante. g q 

~:oñedo entregado al turbion de sus ideas y á la d 
011 e sus celos, no oyó á. don Fernando e¡lllpe-

-V &lllOS • 
la ' PIU'eee _que estoy hablando en de11ierto acércate y 

me esos legaJos. ' 
EIPuestudia.nte se aproximó á la mesa. 
- es decía · me .caso! ' amigo Mondoñedo, que esta noche doy el gol-

El estq~te d 'ó 
loo el tiktero s ebu claer los legajos que tenia en la mano y 
-&tanas O r~ a carpeta. 

docomen:gue contigo! exclamó el conde, ya mancháste 

-;erd" fué una casualidad. 
- oes llélor, lo dicho me derru bo d . -l Clllll qaien1 re ' '.° , es ec1r, me caso. 
-Par~., 

1 
~ guntó con ansiedad terrible el estudiante 

11lltll e mteresas d 'ad d' · 4ut e,u el novio emas1 o; iantre! oualquiera di-

-Deja •tlromae· 
-F.s 1 dime la verdad; 

UUaecteio. 

íllldo pGI> :Oios, Fernando! 

, 

• 
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-Vaya un heinbhs v1"j1x1 

11Ht• 
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en el terreno de la realidad. AdiOll! olvidad ,vuestro amor, 
puedo amar á nadie, mi corazon repele todo, soy un aer 
cional, mi alma se levanta por cima de IM pa.siones hum 
he sabido amar, amar basta la locura, hoy ya no amo; et 
de la vida se empozoña, el horizonte se tiñe de sangre y el 
to apacible que otro.sveces se ha exhalado de mi corazon, 
un rugido de desesperacion! Idos, Mondoñedo, mañana 
lo que despues deseareis olvidar. Adios! 

La jóven se lanzó violentamente al interior de los a 
Mondoñedo quedó como una eatátua, mudo, helado J 

lencio; no •bia que pensar de aquella súbita metamó 
ta en\Once& había creído en una mujer; desde aquel i 
ángel se trasformaba en gt11io, pero en génio de la d 

cion. 
Las esperanzas que habia.n aorgido d1mmte el 

llevaba de tratar á Rosa se arrancaban para siempre¡ 
diante se sentía. al borde de un abillmo, sin percibir OII 

luz que le alumbrase; aquello era superior li su ia 
ii!t&ba por cima de 811 corazon que era sereno y arro· 

Repúsoie un tanto y salió de aquella caaa como 1111 

y se echó á aodar sin rumbo ni objeto por las 
ciudad. 

v. 

Rosa llegó á su aposento desfallecida, se arrojó e11, 
y lloró en silencio, pagando el tributo á su alma de 

Levantóse despues llena de orgullo, altanera, 
acercóse á su mesa, tomó una targeta. y escribió con p 

"Fernando: hace tres dias que faltas á. nuestro. • 
me he sentido mas enamorada; ve11, por 111. primera 
recibirte. Una circunstanci& imprevista nos pr 
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feliz instante por mí tan deseado· sionado de ' ven, te llama el cariño apa- • 

Ros..1.." 

Tiró del cordon de la rera. campanilla, y se "presentó una cama-

-Al señor don Fernando Monead . 
propia mano. ª• que se le entregue en 

La camarera salió. 
-Ya estás en mi pod 1 da . . tra er, exc amó la jóven fiiando . 
811114:8 en el cuadro,. de la Herodías " una m1ra-

-Pnmero asf! excla ó ñ la . 
eata pintura es acaso u: c: adenldo la ca?8za del Bautista ...... 

ra porvenu! 
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Cuando ae supo en lliEicoltimaanetlel.jóyen•• 
w Valle, fulilado ea •1:llonta da lllÍI Ol'008I pmt 

~-lmmt6 u eeeaadNa, filtllltle,. 
mas distinguidoa de la sociedad. 

m eaeaadnm tomó ~1 B01Dlaie tia Y.U,, 1 dolMDII 
zarse dtfü,itf..,..te. 

A4ueUa,;.,-.• alip(,al-pmo dll.Ml>a•• 
oelelnr- .... mhe . El adiiDio ea fllto, 1111 11...--• ltien oom • 
ie• ._ él• re,spn la 6ptic& en qae el llllor doa 
mero de Terreros, conde de Regia, 4_,,..111.lmldMI• 

Hayult Jllld9de IIOml,lbyneeji•; d empllade:111 

oioloa y 4hdlOlldél, .t1t no• ~lnine lo ettrieta 
rio, existe la escala rigurosa en loa ascensos, hay gefea 
~mo loe ahuehetet de Chapultepec; parece que la 
les empleados del liglo xftH ~- aun, 1 
menoa la peluca empolvada, la casaca de raso bo1

fflllll• 

tos bajoa y el espadin. Creémoe lmber vMo ~ 
eoml,tero de f,# pf,<M, y flBÜlmaí ~de que -1 
empleadoa lleva corbatín dé~ ad MefOi 

tMradMltel 'f U~ eepaft• lilm'l<>itóbftloe; 
El Monte de Piedad es uno de los establ~mien 

teeMiá ~e han~ eu fofflía al t~ ~ 
iioñee f<>titieM. 

Se giran en él mas cantidádti qae en nmehu • 
,eoaúdadons de1 ~Mérito, y f9II ~ ndmeto ted 
pleadoa. . 
· Lu lihno1'ÑM soit ;nuy COMmri4lú: -pÍ81118 de 
len un 1181ltido en la -. de 8alin, ae rematan * 
fimo. 

. 
i..,tlplCllllclore, • -....a-.. da la almonecla ., -r-- • 

. 11 •01 at,.,..tf> 1111 tanto de naestro o'bje-.. Decíamos 
43'11¡: •w atnudon del .-cnadroa Valle caacmia al 
,-talllontepio , celebrar 8UI academias. 
1 ..... UI lheiaieato qwelt Ju t.ee c1e la tuda • trimor­
--hlllf c1e N1Dbraf tle 1ilencio, se aintió extr&Ao , la •.•• , ...••• ~ 

fl' uf 1 .-1111a panada de gobM1rinu ... tauwu 18 ha-::e:-~on; loo -J. ~111 y del 
.. ,... .. pe1 ..... •1 apHmto del m-

.llll} ..... irrüaado al WIIOhar lu .... Q.J.-.J----
.. $ f ._ IIIIUUIIIIIIIZ& 
}i OGD-ia cid.a. Y el regl&mento en la w. 
• as • ,.1, ntiuuio por II llpfritade aq1181 ligio, prohi-

•M• • •-- ----•••itmi.' aa Tes 11e irri&aftMI -•-et ~:___;,i.:. 1 ~•u - ~ye ■ a..tateWaquio OCllllG .._¡ ofrecWo ¿. ~.¡;_ 
•· I"" -,- a.~uy por 8U8 

• ialu, 1'-flllt á • lefhO le pareció ,únoa rara ti, lo, 11• · 

• :l:nJ •-· 

m. 

----. ... --- á u grupo de·emhosad01 que .e babia 
hite at áont,ep1o. 

,..._wa•aJa.1&.. ~lflldol lrit4 la VQI ~• de Santiaco Gon­~.,. ..__,...,.eh)' 
~ li • .............. 

,...._,, que '1A vamoe , dar el eegwado toque· 
:.,_ 1 ve mirando á todos loe uiigoa. ' 

1 

t'v,■~ !~---armadca de ~ cwrolu, ban­
•- ' ,-..., matnau, aunajai, trompetone,, corne­....;;.:to iutrummto' ~jeto pudiera producir una 
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-Quién capitane.1 preguntó Mondoñeio. 
-Quién ha de ser, respondió Felipe Cuevas que se 

en tód4'f 1's aventu1·u, sino Agustin del Rio, uno de 
gefes. 

-Entonces,. respondió el estudiante, la /Jata,ta éttá 
mao.oe. 

Acercóse ~n jóven alto, ~, de bigote y piooba. 
puro ha.bano y eombrero de leltro. 

-Mu~hoe,.dijo á los estudiantes, pn,pa.ren MI 
ya va la, aeguada ~­

-Ya eetamoe, Agustia, gritó 1- tUl'ba Ueacle 
-Corran la ¡,alaba,) insistió del ILio, que ya la 

comemar. 
Agrupóee toda la gente de trueno, 1 al repique • 

panilla se BOltó el infemal ruido que U. á loa •I 
petable director del Montepio. 

Aquello e,a ____ era •••• Salvá trae la palabra ea 

nario: era una ~errada; ¡pero qué oenoerrada! 
Aquello era la armonia de la discordancia, un 

sinfonía del infiemo, el vértigo de las escalas crom,ti 
descomposicion abominable,, las jiorituri de Satanaa 
ras de mal humor. 

La gente que paseaba en el átrio ocurrió al lugar 
mos llamar de la ejeeucion, y se agregaban 6. todo 
los silbos, las carcajadas y los aplaU808. 

Loa b&loones del édiftoi,e permanecian cemul08. 
Los inválid06 de la guardia eEtaban asorádoe. 
Cesó aquel aguacero de discordancia por al•ntaa.ia 

para dar su óltimo saludo al director, que no daba 
noche señales de vida. 

Como una parvada de tord08 á la deton&eion d~ 
ta, aBi se dispersaron loe nacionales, y la noticia de 
cencerrada circuló por toda la ciudad. 
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IV. 

,M.lllfllt que Gonzalez, Felipe Cuevas y .Mondoñedo se encon­
~.._, este 188 preguntó cómo seguian de alis contusiones. 
...., 'íifil bueno, dijo Gomalez, y lo poco que me quedaba 
~ Qd (41ftadj con la ceneetrada. 

r .,._W. lii~ ~l direete,¡ &gúate, amigo mio, que en 
~ • .W.umiet,o ne nfl reciben nuestras prendas -•~ .. en... . ·•=teu-~ eaiMoate de Piedad de Animas, y noso- • 
--•1etu2-1 como tales. 

.Jfiatepfo aguardarin' qae uno ae vuelva Anima 

•-~~, 1 _,•horrible. 
,
0
.r¡'IINNl'~••11.~ nea T~ pareciendo demRBiado. 

• ~ mt bolea, d1Jo .Mondofiedo. lt'••a. P~ de dónde diablos sales tan elllodado y con el 
---!■1----do el aguat 

QI IUI pueo. 

' '1iflll!!~ ..... 
J; • ;; ;J:. 6 mud&r ropa, q~e estáa h~bo un carámbano. 

ti, •t- ~ ~llijct-et-eatudiante, que esta noche tengo que asis­
.......... to del conde del Jaral 
'¼Ct.-.fibtibia JsaL.J • 

• ~ ~ ~ uei, -CFJe me parece le ama toda-
._, por-•enr la ewr:"eptibilidad amorosa de Gon-

~ 1'81l1;~6 con IOC&i'roneria· · ~.. . 

~i, mordió los 1,bioa. 

._A.,11remoeSJ0<i , _el conde me espera, maftana puedo necesi-

~ 
_._: J.:__ ~ la maftaua en la cua de Gonzalez-. 
-, UICll1 Y adioa. 

• 
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v. 

Felipe Cuevas, celoso de su concolega, juró tomar 
al recibir el sopla-mocos de Gonzalu, y esa misma 
puso un anónimo á Don,Jemaodo Torre-Mellada, 
señal de la CUl y ouantoe paaqcularea le vinieroa, 
colocando al irritado padre sobre la vía que paraba 

• aento del eatwliante Saatiago Go11zal._ donde y·aca· • 
tola enjaulada la desgraciada Isabel • 

El inválido dejó caer la noche, y seguido de trel 
puso en acecho de la cas~ cómo un gato frente á. l& 

Los d01 amigos ae dirigieron á la habitacion de 
Isabel, que babia recobrado su antiguo bueD b 

biócon~o. 
Cuevas extrañó verla, y se figllró que el anó~ 

llegado ámanos de Torre-Mellada. 
Ento.blóse la tertulia de todas las noches, tocar~ 

y se cantaron seguidillas y canciones románticas, y 
tró la de hablar algo de la crónica del día. 

Cuevas, con inteneion dañad&, reArió el caaami 

de del Jaral. 
-Se casa, y por él estoy en el borde de la pe 

la jóven¡ me ha entregado en manos de eatoa nécioftt 
burla de mi credulidad con ellos¡ es necesario ter • 
tuacion tan tirante, al meno& no ae reirán de mi. 

EMtas ideas atravesaron como un relámpago ~ 
de la jóven, y pretestando cualquier coaa, ae 1' 
asiento y salió al corredor. 

Entró en su aposento, tomó su abrigo, y p 
meter ruido, dejó con el mayor silencio y 
casa de los estudiantes. 

• 

171 
m.a. era la dilacion de J ·6 tar ft ._ ~ J ven, tanto que ya se hacia no-

' r"laeña concurrencia. 
~ Loreto en busca de 811 • 

""""9Wa por el inv'1ido to 61 am~ga, cuando la policía, 

1 
ii=u. , _m as avemdas de Jos aposentos 

w en el de recepcion. 
- Ülf todoet ºtó T ti,..,,. • . gn orre-Mellada con voz de trueno 

h•fll se quedaron petrificados. . 
~ lmrca IJSted en mi casa, preguntó Lo to 
;;:' ~la aated. " · 

:;~af quiere 1l8ted que le entregae1 
~ '1119 lfile asted oculto. · 
:J; •pnindo una palabra. 

-Ir ft:1do es ' mi bij~, á Isabel, que vive en esta casa 
J!'6 :.: aqui:: nvltlo algun011 diu; pero hace ~n 

~~taC1atn~ el viejo¡ ¡esto es demasiado! 
~ puu~ma catearon todos l . · _,_,_ • 08 aposentos: la Jóven babia des-• •= 11 ea 111la verdadera cencerrada d". • j ~ ]ji, aa,-. ' 1Jº Felipe Cuevas 

• 


